Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



MANUEL LINARES RIVAS 



Guaiiilo ellas 0m... 



CON^KDl A 



\,i. "--__ ^^ - 

CopvríBfii, lili Manuel binaras BIbbs, im,_['" - '' "^ 

SOCIEDAD DE ADTOREB ESPASOLKB 
■AAtts da Bafbsa, 12 

Hosxeüb, Google 





Mostea t^Goo^^Ie 



CUANDO ELLAS aUIEREN.. 



■ Mostea t^Goo^^Ie 



Esta, obra es propiedad de so aator, 7 nadie po- 

Eepaña ni en los países cao los caales se hayui cele- 
brado, ó se celetiren en adelante, 
nales de propiedad literari 

El 8.1 

Lose 



Droits de représentation, de tradnction et da repro- 
inotlon réserrés ponr tona les paya, y oomprie la Sn*- 
le, la Norv^ge et la Hollando. 
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1^0% REPARTO 



PERSONAJES ACTORES 

MICAELA Sbta. Rodbísobz. 

AURORA Sba. Tobrbs. 

PANCHITA Seta. Mateos. 

ANGELITO 8b. Fobbkdón. 

BUENAVENTURA Mijaexs. 

FÉLIX M0HIBKXG2O. 

FRUCTUOSO LoMBÍA. 

EUSEBIO Makchante. 

AMBROSIO Natabeo. 



EIROCA . 



Derecha é Izquie 
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ACTO ÚNICO 



Decoiaciúu: \Jaí tienda de merceTla.. Eq 

qulerda, puerta á la calle y escaparati 
Lateral derecha, puerta al Interior. 



e noche, á laa tiete. 



ESCENA PRIMERA 

HICABLA, eaoribiendo en el pupitre. ASOEUTO, al lado del mos- 
trador, leyendo nn libro. BUENAVENTURA, de pie, al lado fle 
Micaela, con papeles y cuadernos en la mano. Pansa 



Míe. 


¿327...? 


Buen. 


Y BÍete, si, señora. 


Míe. 


¿De la factura rmeva, 621...? 


Buen. 




do ella no le mira: aparte.) ¡Qué mujerl... ¡Qué 




mujer!... 


Mic. 


(Esciibleado.) 621... 


Buen. 


Y ano, sJ, señora. (Aparte,) |Y uno podía ser 




tan feliz con una mujer aei!... Yo debía ín- 




ainuarme, que lo comprendiera... (iwciaiénao- 




se.) ¿Doña Micaela?... 


Míe. 


¿Qué? (AI yer que se sonríe y no habla.) ¿Qué, 




Buenaventura?... 


Buen. 


Las puntillas R. H. se acabaron. 


Mic, 


Encargue usted más. 


Buen. 


Perfectamente. Las encargaré. 


Mic. 


Kstoy muy satisfecha de ustedes. Este año 



Mostea t^Goo^^Ie 



liquido, sobre el anterior, con un aument» 

de tres mil seiscientas... Angelito, desde pri- 
mero de año, te subiré el sueldo. 

Ang. Con mucho gusto. 

Míe, Te subo cincuenta duros. 

Ano. ¡Súbame, súbame, doña Micaela! Me parece 

muy bien. 

Mic. Y á usted igual. Buenaventura. 

Buen. Bien está lo que usted haga conmigo. 

Ano. ¡y conmigo! 

Buen - Lo que haga usted con los dos, bien está, 
doña Micaela, 

Mic, Estoy muy contenta y es justo que partici- 

péis de lae ganancias. 

Buen. Ahora que está contenta, creo que es el mo- 
mento.., ¿Doña Micaela?... 

Míe. ¿Qué?... (ai ver qae sonde y no habta.J ¿Qué, 

hombre?... 

Buen. (Muy seno.) Los entredoses P. H... no, T. J... 
no, T... 

Míe. " Los que sean. ¿Se acabaron...? 

Buen. Han venido. Tengo el talón... 

Mrc. Mándelos á recocer. 

Buen. Perfectamente. Se recogerán... (Aparte.) ¡No 

hablaré, no hablaré!... ¡He me pone como un 
nudo, ó dos nudos,, ó un puñado de nudos y 
no puedo decirlo..,! (Patisa.) 



DICHOS, PANCHITA por la izqnlarfa 

Pan. ¿Tienen ustedes cinta de moaré como eeta...P 

Ang. (Eiamlnaado el pedslo.) ¿ComO este...? Lo qUB 

usted quiera y si no la mandaríamos á bus- 
car para servirla á usted. 

Pan. Bueno, ande, que tengo prisa. 

Ang. ¿Se ha entretenido usted en otros lados, 

eh...f 

Pan. ¿a usted qué le importa? 

Ang. Panchita... ¿Usted se llama Pancliita,,.? 

Pan. si, señor. 

Akg. ¿Por qué tiene usted mal genio, Panchita? 
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Pak. 


¿Me da usted )a dota ó no..,? 


Ang. 


(a Bueosveotu».) Tura, moaré S, L. 


Buen. 


¿S. L...? ¿Cuánto? 


Ang. 


(A Panchlta.) ¿CuiVnto? 


Pan. 


Póngame una vara. 


Ano. 


Fonle una vara, (pnusa.) ¿Y la señorita, sigue 




con el teniente? 


Pah, 


Es capitán. 


Aso. 


¡Ascendió...? 
No, señor. 


Pa». 


Ang. 


¿Ee otro? 


Pan. 


Si, señor. 


Ang. 


Ahora te lo pregantacé mejor. ¿Y la señori- 




ta, sigue con el capitán? 


Pan. 


Creo que no se casan para el mes que viene. 


Ang. 


Ea muy posible. Hay mucha gente á quien 




no le gusta casarse el mes que viene. 


Pan. 


¿Por qué? 

Porque está muy próximo. 


Ang. 


Pan. 


Vaya, vaya, déme la cinta. 


Ang. 


¿Tura...? 


Buen. 


Ahi va. 


Pan. 


¿Qué vale? 


Ang. 


Vale más, pero á usted se la dejamos en 




cuarenta céntimos. 


Pan. 


En otras partes me llevan treinta.. 


Ang. 


No diga usted nunca lo que le pase en otras 




partes. Sea usted discreta, Panohita, 


Pan. 


¿Hacen treinta? 


Ang. 


No. 


Pan. 


La dejo. 


Ano. 


¿A tí qué más te da, si lo ha pagar la seño- 




rita... ó el capitán...? 


Pan. 


Por eso. Conviene que nos crea ahorrativas. 


&NQ. 


Si puede contribuir á la felicidad de tus se- 




ñoras, te rebajo la mitad. 


Pan. 


¿En veinte? 


Ano. 


No, la mitad de lo que te aumentaba. En 




treinta y cinco. 


Pan. 


SoQ ustedes muy careros. 


Ano. 


En cambio ya verás cuando sea el género 




para ti. 


Pan. 


¿Regalado...? 


Ang. 


Casi. 
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Tan, Ande, ande, cobre. Y adió-". 

ANG. Adiós, Ranchita. (MuIÍS PanehlW por Uqnleida.) 

MiC, Tráigame el cuaderno grande, ¿quiere, Bue- 

naventura? 
Buen. ¡No me ¡o pregunte usted.,.! 
Mic. ¿For...? 

Buen. l'orque ya aabe usted que quiero, 

MlC. Gracia-, (Mmia Buena ven tura por derecha.) ]Qué 

bueno es.,.! 

Ang, ¿Tura.,.? ¡Bueno, bueno, bueno! Como que 

me parece que á íoerza de bondad se ha 
atontado un poco... 

Míe. Ten cuidado tú, que el figurarse que son 

tontos los demás no es señal de mucho ta- 
lento, (signe eacribieudo.) 



MICAELA y ANGELITO; BUSEBIO por la izquierda 

Eus. Buenas noches... 

Míe. Hola, don Euaebio. ( Vuel ve á trabajar.) 

Eus, ¿Qué leea? 

Ang. Uno de los episodios del gran don Benito: 

Prim. 
Eos. A mi me gustan más otros. 

Akg, a mí, Prim. 

Eos. Dame media docena de botones de nácar.,, 

no, no, de los grandes, de los del almacén. 

Ang. (Que fué á Duecarlos á la anaquelería, le mira i son- 

ríe.) Ya sé lo que usted quiere... (muhs Angelito 

por fiqu lerda.) 



ESCENA IV 

MICAELA f EVSESIO 

Eus. ¡Micaela!... ¡Micaela!... 

-Mic. ¿Qué?.., 

Eus. (EneeñAndoie el papel,) Hágame usted el favoF, . 

Míe, ¿Qué es? 

Eus. Una poesía,.. 
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Míe. (Asustada.) |Pero oo la leerá ustedl... 

Bus. Nu Be ñora. 

Míe. (TraaquiíizandoBe.) GraclaB... Déjela usted ahí. 

£(JS. (ATHnzBDdo macho el cuerpo eobie el mostrador.) Mi' 

Ciela... Micaela... ¿pur qué es usted tan es- 
quiva? 

Mic. ¿Vo? 

Eu8 tíabiendo mi cariño y mi... 

Míe. He va usted á caer, don Eusebio. 

Eus ¡Ojalá! 

Mic, Pues no se prive el gusto: tírese. 

Eus. ¡Bien le satieíace á usted el reírse de mil... 

Pero no se adelanta nada con suspiros y 
coa respetos. 

Míe. ¡Que vienenl... 

Rus. ¿Ya vuelve el Angelito ese?... Estos iiom- 

bres tan ligeros ee ponen un poco pesados. 

Míe, Es por servirle pronto. 

Eus Asi se lo agradezco. 



por la derecha 

Ang . Ahí los tiene usted. 

Eüs. Tres reales, ¿verdad? 

Ano. i Para usted,.. 

Eüs. {Desesperudo.) Otrft media docena de botones 

que no me podré abrochar. 

A[íG. ¿Loa envuelvo?... (coslendu el papel.) 

Eos. ¡En ese no! Son unos versos. 

Ano. ee nácar los resiste. 

EUS. (Quardíndoselos dlguameote.) TÜ ereS Un moni- 

gote que no entiendes de esto. A tí te basta 
con despachar y cobrar de más. 

Ang. No se enfade usted, don Eusebio, 

Eus. Y no eres tú solo el negado para estas subli- 

mes bellezas. Hay mujeres que parecen de 
fuego, que serán entasiasta'i y soñadoras,,, y 
te acercas y son de hielo, de mármol ó de 
barro nada más. 

Míe. Pobre cillas... bastante pena es la suya, no 

comprendiendo ¿ los espíritus superiores. 
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Akg. Puede ser que no alcancen eliaa á tales su- 

blimidades, pero también puede ser que no 
se las expliquen del todo, que las mujeres 
son como los fósforos: se pone usted á fro- 
tarlos contra una poiciiin de sitios y gasta 
usted la caja sin encender uno, pero ÍtoIa 
usted contra un buen raspador y se encien- 
den todos. 

Eos. ¿Y quéV 

Ang. t'uede ser que no ttínga usted condiciones 

de raspador, don Ensebio, y eso no es culpa 
de ellas. 

Eus. ¿De ellaí!? ¿De las mujeres?... 

Ang. De las cerillas, don Eusebio, de las cerilla", 

Kus. Bien está con lo dicho. Adiós, señora. Adiós, 

Angelito, que te aproveche la lectura, 

Ans. y á usted los botones. 

Eus. Gracias. (Uutls EuseMo por la izquierda.) 



ESCENA VI 

MICAELA y A^fQELIT0 

Míe, (LeTBntíQdose.) Lo siento mucho, ¿pero qué le 

voy á hacer?... Este buen señor no me ins- 
pira nada. 

Ang . Ni A mi. 

Míe. Reconozco que es muy simpático. 

Anü . Yo no. 

Mic. Y muy listo, 

Ang. Peio es poeta y con loa poetas las mujeres 

no son mujeres sino consonantes.-, y eso es 
muy desairado. 

Mic Algo si... 

Ang. Mi primo Gregorio deshizo la boda con 

aquella Enriqueta, solamente por ese de- 
fecto. 

Míe. ¿Enriqueta escribe? 

Ang . ¿Que si escribe?... Es una verdadera poetisa, 

es una Zorrilla, 

Míe. ¿Sí?... 

Ang, si señora. Y por eso la ha dejado. 
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Mic. Ah... oye, Anf;e!ito, llégate un momento á 

casa de Jos Al varea á ver si te pagan esa di- 
chosa cuenta. 

Ang. Iré mañana por la tarde. 

Míe. No están... ó se niegan. 

Ang. Que vaya Tura. 

Míe. ¿Y por qué no tú? 

Ang. Por no dejar eato solo. 

Mic. Quedo yo. 

Ang. y por no dejarla á usted sola.. 

Míe. ¡Angelito! 

Ang. A esta hora les ha dado por venir de pali- 

que á eae melindres del pintamonas, á ese 
grosero de FructuoKO... 

Míe. No me van á comer. 

Ang. Comérsela, no señorita, pero sentarse á la 

mesa, sí. 

Míe. ¿Y tú quién eres para discutir mis amis- 

tades? 

Ang. ¡Ciarol 

Mic. Pues á lo que te mandan. 

Ano. ¡Claro! 

Aíic. Y pronto. 

Ang. (uindoae él mismo uu pescozón.) Anda, Angelito, 
and.,.. . . _ j.^^ /i. 

(Entra por la dercclm Félix.) 

Míe. Buenas noches, Félix, 

Félix Buenas, Micaelila, 

Míe, (a Angelito, que se qnedfi parado.) Mayor, treinta 

y uno. 
Ang. , Y uno... ya lo sé... Treinta y uno... ¡Anda, 

Angelito, andal... (nuUa Angelito por derecha ) 



ESCENA VU 

MICAELA y FÉLIX 

Mic. ¿Se hizo negocio hoy? 

Félix No hay queja. Han ido muchos á visitar mi 

exposición, y vendí un cuadro regularmen- 
te. Aquel paisaje de Renedo, un rio que cru- 
za el paente de la carretera, al lado de una 
montaña, con casas en el fondo y un grupo 
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de gente, como si volvieran de alguna ro- 

Mic. ¿Lo pagaron bien? 

Félix Cuatrocientas pesetas. 

Mic. ¡Carambal 

Félix No ea caro, porque tenía de todo: rio, puen- 

te, carretera, montaña, casas, gente... 

Míe. Que sea enhorabuena, Félix. Los periódicos 

dicen que es usted un artista de talento. 

Félix Puee ahora empezaré á tenerlo. 

Mic. Con ese reclamo venderá usted sus obras 

mejor, 

Félix Ya era tiempo de que llegase la racha bue- 

na. Con las primeras ganancias voy á poner 
un estudio espléodído, elegante y cómodo, 
para que las señoras vayan á gusto. 

Míe. Y los caballeros. 

Félix Señalaré días distintos. Cuatro para ellas y 

dos para ellos. Las señoras se pintan más... 
se dejan retratar más fácilmente y esa es la 
única pintura bien pagada. ¡Espero que us- 
ted me permitirá hacer el suyol 

Mic. Yo no gasto esos lujos. 

Félix Gratie. 

Míe. No, no; va á salir demasiado caro, 

Félix La racha buena ha empezado desde que 

vine al lado de usted. 

Míe. De mi tienda, 

Félix Y es deuda que pago. 'No se niegue usted, 

Micaela... á no ser que le desagrade rai firma , 

Míe. ¡Eso no! tíoy una admiradora muy entu- 

siasta. 

Félix ' ¿De veras? 

Míe, jL)e veras. 

Félix Llegó la suerte y quiero aprovecharla. Ade- 

más estoy muy harto de bohemia y pienso 
íormalizar mi vida. 

Mic. ¿Sentar la cabeza? 

Félix No, porque debe ser muy incómodo. Forma- 

lizarme, decirle adiós á las aventuras y dedi- 
carme seriamente á Io3 pinceles para for- 
mar una posición tranquila, Niida de locu- 
ras ni de amores: «n umor solo. 
Mic No es mucho. 
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Félix Uno, sí. Necesito de alguien que me alegre 

la casa, que ponga orden y cuidado en mi 
estndio. 

Mic. ¿En el estudio espléndido á donde irán cua- 

tro días las teñeras? 

Félix Y dos los caballeros. 

MiC. ¿De modo que para esa alguien no reserva 

usted más que los domingos?... 

Félix Haremos fiestas entre semana. Y como 

ahora estoy en vena de acierto confio en 
hallar una mujer guapa, cariñosa, fle!... y 
yo, á más de adorarle locamente, la inmor- 
talizaré copiando sus divinos encantos y á 
un tiempo será Ninfa en el Bosque, Venus 
en el Mar... 

Míe. ¡Pare usted un poco el carro, hombre! ¿To- 

davía no es (ie usted lo que usted sueña y ya 
está usted pensando en que sea de todos?... 

Félix ¡ Mía soiamentel 

Míe. Pero exhibiendo lo que pueda aer belleza. 

Félix Eso es el arte. 

Mic. riera, pero eso no es el amor. 

Fílix ¿y usted se creía profanada porque á imita- 

ción de los grandes maestros reprodujera en 
mis lienzos el color, las curvas adorables?..." 
¡Acertando, sería la inmoitalidadi 

Míe. Después de muerta, quizás. Pero en vida ha 

de dar un poquito de vergüenza encontrarse 
por Museos y escaparates una reproducción 
exacta de lo que usted llama las curvas ado- 
rables. 

Félix El arte no tiene pudor. 

Míe. Los que no quieren tenerlo son ustedes, los 

artistas. Y créame usted, Féiix, lo que us- 
ted quiera bien, quiéralo para usted -solo. 
El que reparte, pierde. 

FÉLIX Yo la convenceré á usted cuando tengamos 

mayor intimidad. 

Míe, ¿Soy yola preferida?... ¿Y usted ha medi- 

tado si sería prudente llevar al matrimonio 
á mujer tan alejada de ideales artísticos co- 
mo yo?... 

Félix ¿Al matrimonio?,.. Llegaríamos á eso, claro, 

pero de momento... 
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Míe. ¿Ah, vamoe, lo que usted, eu nombre del ar- 

te, vaB propone, ee que nos enredemos? 

Féux Adorarnos. 

Mic. ¿Y qué motivo !e di á u8t«d para suponerlo? 

Félix Como algunas veces tuvo usted la amabili- 

dad de indicarme que me admiraba... 

Mic. Y es verdad, pero no siento la admiración 

en la postura á que usted me invita. 

FÉLIX Yo me figuraba no serle indiferente y que 

usted DO resistirla los encantos del arte... 

Míe. También eso ee cierto, pero ?on dos coeas 

diferentes. Una, loe cuadros de usted, que 
me gustan mucho; y otra usted, que ko me 
gusta nada. ^,Está usted enterado?... Pues 
buenas noches, Félix, (uutis uicsem poi iz- 
gnierds.) 



FÉLIX r ANGELITO por izquierda 

FÍLix Me parece que he precipitado algo los acon- 

tecimientos. Habrá que ir con más cautela. 

Áng. (Entrnndo Rhom.) ¿Qué hay, don Félix? 

Félix A buscarte he venido. 

Ang. Pues usted dirá. 

í^ux Te he estudiado un poco, Angehto, y apos- 

taría Á que tü no has nacido para el co- 
mercio. 

Ang . No creo que pensaran en eso mis padres an- 

tes de nacer yo... 

Félix Eres listo y quiero hacer de tí un hombre. 

Ang, No se moleste usted, que ya voy espabilán- 

dome yo. 

Félix Tú ves el color y tienes buen gusto para ala- 

bar los cuadroe. 

Ang. En eso suele tener más gusto el alabado. 

Félix ¿Por qué no pintas? 

Ang. i'orque no sirvo. 

Félix Sirves. 

Ang. Pues entonces, pintaré. 

Félix Yo estoy dispuesto á darte lección. 

Ang. No salgo de aqui. 
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FÍLix Vendré á la noche... 

Ang, ¡Muchaa graciasl 

Félix Hay que hacer algo unos por ottoa y no eer 

egoístas. Por de pronto ahi tienes esa caja 
ds lápices, luego traeré cartones y empeza- 
rás el dibujo.. 

Ang. ¡Muchas gracias, don FélixI... 



DICHOS: AMBROSIO, por iiauierdn 
AUB. ¿Se puede?... (Angelito va í recibirle.) 

Félix (Aparte.) A este infeliz lo meto en el bolsillo y 

me servirá sin enterarse de que me sirve... 

Akg. ¿Por don Péiix?... 

Ahb. Me han dicho que !o encontrarla aqni. 

Ang. £)Be es. 

Amb. (EntfHndo ya.) ¿His usted el que pinta esos 

cuadritos?... 

Féux Servidor de usted. 

Amb, Me alegro de conocerle. No me lo represen- 

taba yo á usted asi, no... Me lo figuraba es- 
mirriado. 

Félix Díbpenee usted que no lo sea... 

Amb. ¡Quite usted, hombre, si es mejor!... Vo soy 

Ambrosio García, de Val de Cantos; he ve- 
nido á pasar unos diítas en Madrid y á co- 
brar unos cuartejoB atrasados. 

Ang. iMuchoa!... 

Amb. Nunca son muchos con las atenciones que 

uno tiene. Y vine también á otros asuntos 
que no le cuento á usted porque no le inte- 
resarán las historias de allá... y eso que hay 

cada historia... (Aogemo se marcha por derecHa.) 

Félix Como en lodos ios pueblos. 

Amb. Allí más, ¿Ha estado usted en Val de Can- 

tos? 

Féux No. Pero pienso ir, 

Amb No tiene nada que ver. 

FÉLIX Me dijeron que el panorama es precioso... 

Amb. Eso fué hace tiempo: ahora no tenemos pa- 

norama. Hubo unas palabras con los titiri- 
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teros aquellos que lo llevaban y e! señor al- 
calde no ha vuelto á consentir ninguno. 

Félix Si, pí; usted me dirá... 

Amb, f ueR nada, que he de volverme al pueblo y 

es de cajón llevarle unos regalitos. A mi se- 
ñora quisiera mercarle un cuadro. 

Félix jPaisaje ó figura?... 

Ame Eila preferiría un Santo. 

Féux No tengo. 

Amb ¿No hacen uatedea Santos? 

Fiti IX No. Es en Iloma donde los hacen. 

Amb. ¿Alguna fábrica? 

Félix SI, señor. 

Amb ¿Pero encargándoselo, no tendrá usted in- 

conveniente?... Ya he visto en el B&zar al- 
gunos marcos muy bonitos, pero leí en los 
papeles lo que á usted le jalean, y me dije: 
tío Ambrosio, aunque aflojes el bolso un po- 
co más, te vas á dar el gustazo de feriarle á 
Brígida— Brígida es mi señora... — una pin- 
turita de don Félix. 

FÉLIX (Indinándose.) ¿Usted querrá un cuadrito pe- 

queño?... 

Amb. Siquiera que quepa el Santo. 

Félix Desde luego. Eso le costará á usted unas 

seiscientas pesetas... 

Amb. ¡Rediós! que es un Santo solo. 

Félix Por eso. 

Amb. ¡Pues me divierto si llego á pedir la Sagrada 

Familia! 

Félix Quizás en quinientas... 

Amb. Vuelvo, vuelvo... 

Félix (Deieniéodoie.) Lo último en... 

Amb. No me diga usted nada. Ya volveré cuando 

se me pase el susto. Quede usted enhora- 
buena. 

Félix Oiga usted, hombre... (siguiéndole.) 

Amb. Usted perdone, don b'ólix... 

Félix Podemos entendernos... (Mutis por izquierda Am- 

brosio y Félii.) 

Hosxeüb, Google 
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ESCE^fA X 

MÍCAELA y BÜENAVESTURA pot liqulecd» 

Mic. Déme el libro. 

Buen. (viénaose boIo.) Señora... 

Míe ¿Qué?... 

Buen . Yo he de euplícatla á ueted... yo debo decir- 

la que... 

Míe. ¿Que...? acabe. 

Buen. Que yo... que las pasamanerías R. H... no, 

H... S... no, S... 

Mic. ¿Que...? 

BuBN . Vienen con los entredosee. 

MlC. Pues recójala también, (va n! pnpitre.) 

Buen. (Aparte.) No lo diré nunca. ¡Se me atragantal 

ESCENA XI 

DICHOS. FRUCTtlOaO poc dereeh» 

Früc. Son !aa ocho. 

Míe. ¿Las ocho.,.? 

Buen. (uinndo ei reloj) Efectivamente, es decir, 
meaos dos minutos. 

Fruc, Si tiene usted al^n menester por allá den- 

tro, váyaBe usted... 

fiUEK. No, 

Míe. Si. Retírese un instante, Buenaventura, (d*- 

oidids, yendo á Fraciuoao.) ;A versi terminamos 
de ana Vezl (Uutlg Baenaventura poi derechu.) 



ESCENA XII 

MICAELA y FRUCTUOSO 

Fbuc . Estuve aguardándole á usted. 

Míe. ¿Mucho? 

Fruc. Hora y media. 

Pues hora y media que ha perdido usted. 

Fructuoso. 
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Fbuc . La quiero á UHted, Micaela; usted no puede 

vivir sola... 

Míe. Ya lo sé. Hace cuatro años que amigos y 

enemigos dan vueltas al miemo cantar: cá- 
sese usted Micaela... no debe usted vivir 
soia, Micaela... y ya está Micaela de conse- 
jos hasta la mlsmíalma punta del moño. 

pRUC . ¡Que arriba se le ha puesto á usted el coraje 

Míe. Asi lo verá usted antes. 

PuüC. Según por donde em()ieee á mirar. Y va- 
moa & lo serio, l^or buenas ó por malas, us- 
ted ha de ser mía, que Fructuoso la quiere 
á usted y aun no hubo mujer que se le ne- 
gara. 
, Míe. (BurioEa.) Ya es suerte.., 

Fruc. y algo miis. ¡Conqne... á decidirse! Pida ue 

ted por esa boca. ¿Casaca? 

Mic. No. 

Fruc . Pues sin casaca. 

Míe. No. 

Fruc. Lo que usted diga no cuenta. ¡Y para empe- 

zar, se acabaron las conversaciones con to- 
dos eeoa mocitos que andan al retortero y al 
que hable con usted más de cinco minu- 
tos!... 

Mic. Caramba... 

Fbuc. ¡EsoI Me sobro yo para espantarlas moscas. 

Mic. En verano debe usted spr muy agrahable... 

Fruc. y en invierno. Y así que se vaya usted en- 

terando de que no hay más persona que 
la mía para entrar aquí... 

Míe. Cierro la tienda, 

Fruc. ¡Esol y nos vamos loa dos, en amor y com- 
pañia, á vivir muy ricamente y á comernos 
Jos cuatro cuprlosque se reúnan. 

Míe. Los míos, ¿verdad? 

FKue. Tiene usted lo suyo, no lo niego, pero yo no 
soy costal de paja. 

Míe. Aun siéndolo, no valdría usted menos: aho- 

ra va muy cara. 

Fruc. Lo dicho. Yojoal palique. 

Míe. /lauíbién me dará usted miedo á ral? 

Fruc. Puede ser. 

Míe. No, hombre, no, no puedo ser. 
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Fruc. Lo veremos. 

Míe. Y aunque lo aea, usted es ud torpe imagi- 

oáudose que hemos de eúamorartios A la 

fuerza. 
Fruc. Otras han caído. 
Míc. Ninguna. 

Fruc. Y dándose más importancia. 

Míe. l^inguDa. Ueted en envida ha cogido á uoa 

mujer. 
Fruc. ¿Que no?... 

Míe. Ni sabe usted siquiera como se cogen 

Fboc. ¿Que no?... ;Lo va -usted á veri (La abr«i«.) 

Míe. (DeJíüdosB, tiaa de una pequeña lucha.) ¿bo ve UB- 

ted?... Así se coge un eaeo,pero una aiuier no. 
Fruc. (Dejándola.) ¡Me irá usted á enseñar á nii...l 
Míe. Naturalmente, tti yo no le pudiera enseñsr, 

no tendría usted tanto afán por ver. 
Fruc. Por ahí va bien. 

Míe. Pues aprenda usied primero. 

Fruc. Venga enseñanza. Sepamos cómo se las coge 

á ustedes. A la fuerza dice usted que no. 

¿Con un dedito..,? 
Míe. Es poco. 

Fruc. ¿l-Ion palabras melosas? 

Míe. A veces no llegan,.. 

Fitue, Y miradas tiernas... 

Míe A veces no se ven. 

Fi.uc. ¿Con bravura? 
Míe'. Puede ser brutalidad. 

Fnue. ¿Con suspiros y lágrimas,..? 
Mic. Puede ser tonto. 

Fruc, ¡Acaba usted, hembra de Diosl 

Mic. Pues acabo. Para coger bien á una mujer 

solo hace falta una cosa. 
Fruc. ¿(luál? 
Míe Que ella se deje. 

Fruc. ¿Y á eso cómo se llega? 
Míe Le he dicho á usted la mitad: la otia mitad 

apréndala usted. 
. Fruc. Son ustedes muy difíciles. 

Míe. No. Muy fáciles... ó imposibles. Y hágame 

usted el favor de largarse. 
Fruc. No iré muy lejos. ¡Y como yo sepa que ha- 

bla usted con alguno!... 
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Míe. No eabrá usted eso, como no sabía usted ]o 

otro. 
Fruc. ¡Malditas sean todas las raujeresl... 

Míe. ¿Yo también?.. 

Fruc, ¡Entre todas, no sé por qué usted no ha 

de irl... 

Míe. (Llamando.) ¡Angetitol 

Fruc. ¡Aun hemos de hablar mucho usted y yo! 

Míe ¡Angelito! 

Fruc. ¿Angelito?. . ya ee lo podía llevar el demo- 

nio. 
Míe. No creo que se vaya con usted. 



ESCENA Xm 

DICHOS. ANGELITO por !a Oei«cha 

Ang . jLlamaba, doña Micaela? 

Mic. No dejes ia tienda abandonada. Adiós, Fruc- 

tuoso. 
Fruc. Adiós, adiÓB... (Mutis Uicseta por derecha.) 

ESCENA XIV 

ABGELITO j FRUCTUOSO 

AsG. ¿No se sienta usted..,? 

Fruc. No. ¿Quieres ganarte diez duros...? 

Ang. Vengan. 

Fbüc, No tienes masque decirme con quién habla 
doña Micaela. 

Ang, ¿Nada máe? ,. Venga. 

Fruc. Yo también voy á vigilar. Y gracias. Ange- 

lito. 

Ahg. Para otros días, le enteraré á usted más ba- 

rato... A mitad de precio. 

Fruc. Vigila, vigila... que no te irá mal. (muMb Fruc" 
tuoiD por Izquierda.) 
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ESCENA XV 

ANGELITO. BUENAVENTURA por derecha 

Buen. (Compungido.) Angelito. , 

4ng, ¿Qué te pasa, Turaf 

Buen. iQue estoy rabioso hasta con mi nombre! 

iMira que deapuéa de tantas desdichas como 
sobre mí han caído en este picaro mundo, 
tener que seguir llamándome Buenaven- 
tura!... 

Ang. Tú te llamas Buenaventura con la misma 

razón que un usurero se puede llamur don 
Inocente, ó con la misma que nuestra veci- 
na doña Pura, casada y viuda, y vuelto á 
casar y vuelta á enviudar, se sigue llaman- 
do doña Pura.. 

Buen, Una desdicha... 

Ang. En cambio yo, cuando llegue mi hora, me 

voy á ir para arriba con mi nombre de An- 
gelito biea justificado. No tengo más vicio 
que el de saberlos, ni tengo más pecado que 
el de trabajar, pero ese creo que en el cielo 
lo perdonan... No tuve calor de nadie, ni 
amor de nadie, ni protección de nadie... 
¡Nací como un perrito, me gano iavida como 
un burro, y el día que muera, con que en 
vez de enterrarme me disequen, he hecho la 
gran jugada en este mundol... 

Buen. Yo quería pedirte un favor... 

Akg, Pídelo, que como pueda,.. 

Buen. Estoy enamorado. 

Akg . ¡Eso te faltaba! 

BuEM. y no me atrevo á decírselo á doña Micaela. 

Ang . ¿Quieres casarte? Pues yo se lo diré. 

BusN. ¡Gracias! 

Ang, ¿Por qué se ha de oponer?... 

Buen. Es que,., 
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ESCENA XVI 

DICHOS; AURORA, por ¡iquiBrda 

AüR, ¿Esiá Micaela? 

Ang. si, señora. Avísala, Tura. (Mntis BnenaTentu» 

ÁUR. Taide oerraia... 

Ang- Anda ya con las cuentas de fin de año y por 

eso retrasamos algo; pero no se tardará ya. . 

ESCENA XVn 

AURORA 7 ANGBLITO; MICAELA, por derecha 

Míe. Me alegro que vengas, Aurora, porque si no 

esta misma noche hubiese ido á verte, 

AüR, ¿Qué ocurreP 

Míe. Nada nuevo; pero con lo do siempre hay 

bastante. Que no me dejan vivir en paz loe 
moscones, y aunque no tenia propósito más 
quD de gobernar tranquilamente mi hacien- 
da, comprendo que es necesario resolverse. 

AuR , ¿A casarte? 

Míe. Si. 

AuR. ¿Con quién? (a Angelito, que escacHabR aneloio, se 

le cae el libro; lo recoge presuroso, poniéndose i leer 
con mucho afin: las doa mnjeres le miran nn mo- 

Mic. ¿Qué me aconsejas tú? 

AüR. Te lo he dicho infinidad de veces. No estás 

bien asi, y ese ea el único modo de evitar la 
peregrinación de amorosos. Los hombres no 
son discretos sino cuando tropiezan con otro 
hombre. 

Mic, A eus espaldas tiemblen nos persiguen. 

AuR. También; pero como el hombre no va á 

estar de espaldas siempre, ese rato vas ga- 
nando. 

Míe. Quizás. 
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Adr. Yo estuve en condiciones parecidas y eufrí 

lo indecible. 

Mic No lo digas. Tú te casaste muy joven y por 

fortuna te vive el marido. 

AüR. 8i, hija, sí; pero Juan es viajante de comer- 

cio, y en cada ausencia me tomaban por viu- 
da y luego no querían dejarme por casada. 

Míe Supongo que tü... 

Aok. Suponlo, mujer, supoulo, Ea lo natural re- 

sistirse, pero no desagrada que uoa digan 
que tenemos algo codiciable, 

Mic. Y lo dicen... 

Aun. ¿Que si lo dicen?... Haata por señas, que se 

comprenden antes, y es un horror lo que Be 
comprende. Y volviendo á lo tuyo, me pa- 
rece que haces perfectamente. ¿Tienes ajgdn 
candidato?... 

Mic. SI. 

AuR. ¿Que te satisfaga? 

Mic. Sí. 

AüR . ¿Quién es? (a Angelito se le vuelTe i caer el libro.) 

Mic ¿Tienes las manos de manteca, Angelito? 

Ang . De manteca no sé, pero muy tiernas, sí se- 

ñora. 
Míe. Pon un poco de cuidado, ¿eh?... 

Ano. Ya estoy con cuidado, ya, doña Micaela... 

Míe. ¿De manera que tú, Aurora, opinas,..? 

AuR. Que te resuelvas cuanto antes y con ello ga- 

narás, por de pronto, el impedir que todos 
tengan derecho para cortejarte y hasta para 
imaginarse, no hallando nada visible, que 
puedas tener algo escondido. 
Míe. cois mis únicos parientes y deseaba conocer 

vuestra opinión. 
' AuR. Yalasabts. 

Míe, Dile á Juan que mañana iré á veros, 

AüR. ¿No sales hoy? 

Mic. No. 

AuR. Después de cenar vendremos. 

Mic. Os lo agradeceré. 

AuR. ¿Y nos dirás el nombre del elegido? 

Míe, oí. Estoy resuelta, 

AuR. Pues hasía laego. 

Míe. HaStalUegO Aurora. {Uutla Auror» por izquierda.) 



Mostea t^Goo^^Ie 



ESCENA XVlIi 

MICAELA y ANSELITO 

Ang. (Lerantándose.) Doña Micaela... Biienaventum 

esta enamorado y solicita de usted permiso 
para cacarse. 

Míe Por mi, que se case. ¿Quién ea ta novia? 

Ang. Aquí nadie sabe nada de los novios de na- 

die... 

Míe ¿Has oido lo que hablé con mi cuñada? 

Ang. Si, señora. ¿Va usted á casarse?... Es un des- 

atino. 

Mic. Pronto lo juzgas. 

Ang. ¡Un desatino muy grande, doña Micaela! 

Míe. Si el marido es honrado y me quiere... 

Ang. Peor. Atenderá usted al marido y no aten- 

derá usted á la tienda. 

Mic. Lo primero que debías preguntar, ya que te 

hablo de esto, es el nombre, 

Ang. ¿Para qu,é?... Será un antipático. 

Míe. ¿Y si íueías tú?... 

Ang . Ya sé que lo soy. 

Mic. Tú, el marido. 

Ang. ¿De quién? 

Míe. Mió. 

Ang. (So ríe; luego, may grase.) ¿A CUántoS estamOS? 

Mic. ¿Qué más da? 

Ang. Por si anticipa usted la inocentada. 

Mic. En serio. 

Amg. Usted ha cegado, doña Micaela. Está usted 

hablando con un Angelito. 
Mic. Bien, pues tú, 

Ang. ¿Yo?... ¡Cuando la decía á usted que este 

matrimonio era un desatino! 
Mic. ¿No me quieres? .. 

Ang. Por eso. A usted no le hace juego casarse 

conmigo: yo no traigo nada á esta boda. 
Míe Tu honradez. 

Ang, ¡Vaya un mérito! 

Míe Tu trabajo. 
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Aho. ¿y qaé hombre; casándose cea usted, no 

trabajará para que ueted luzca? 

Míe Tujuventud, 

Ano. Ya la perderé. 

MJc Y el convencimiento de tu cariño. 

Ano. Ese es el mayor inconveniente. Como no he 

-sido muy guapo que digamos, ni muy listo, 
me quisieron poco y yo no quise nunca á 
nadie. Sé que tuve padres porque otros chi- 
cos los tienen... Jamás senti necesidad de 
novias, ni de amigos... asi es que todo el ca- 
riño de que soy capaz, lo llevo guardado 
como si fueran ahorros, y ahora, de pronto, 
me dice usted... «¡Angelito, abre !a puerta 
de tus quereres y dame á mí, á una mujer 
sola, lo que baB debido dar á padres, ami- 
gos, novias...!» |La voy á molestar á usted 
mucho, doña Micaela! 

Míe. {sonriendo,) No, hombre, no. 

Ang. (Muy EcriD.) S!, señora, sí... Al principio, nn 

año, puede que dos, le parecerá á usted muy 
dulce que la quieran de madre, de amiga, 
de mujer... pero luego quizás me encuentre 
empalagoso. 

Míe. No, hombre, no. 

AtJG , Si, señora, si. Yo voy á tener amor, grati- 

tud, respeto, bienestar, ]todo! y cuando se 
me concluya alguna de esa razones para que- 
rerla á usted aun tendré que seguirla que- 
riendo por laa demás razone?. 

Míe. ¿Y ese es el mayor obstáculo? 

Ano. Si, señora. 

Míe, Ojalá dure, > 

Ang. (Amenazaniia.) ¡Que la voy á querer á usted 

mucho, doña Micaela! 

Mic. Ojalá. 

Ang. ¡Mire usted que lo la convengo! 

Míe. No seas pesado. 

Ano. ¡Mire usted que el amor, muy seguido aca- 

ba con la paciencia de un Santo! 

Míe. No lo temas. 

Ang. £n mi pueblo se dio el caso ya. 

Míe. ¿Un milagro de amor? 

Ano. y de cansancio. Había un curita joven, tan 
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entusiasta de en vocación que ee paaaba las 
horas rezando, y temeroso de una falta de 
respeto en los sacristanes él mismo limpia- 
ba las sagradas imágenes, especialmente A 
un Han Roque milagroso, patrón del pueblo. 
Y una vez, cuando el bueno del curita lim- 
piaba con mayores cuidados, como si aque- 
lla imagen, tallada en durísimo nogal, fuera 
á quebrársele entre las manos, cuentan que 
el San Roque extendió los brazos y apartan- 
do á su humilde servidor le dijo: sMire, s^e- 
ñor cura, cuando me rece, réceme con devo- 
ción, pero cuando me limpie, límpieme con 
fuerza...» 

MíC. Tenía razón San Roque, 

Ang . Y eso temo que le ocurra á usted conmigo y 

que algün día me diga: «¡Mira, Angelito, 
cuando rae quieras, quiéreme como quieras, 
pero cuando gobiernes la tienda no pienses 
en mlb 

Mic, Nu te lo diré; ¿te dejas querer,..? 

Ang. Si usted me lo manda... 

Míe. y decídete, porque están cambiados los pa- 

Ano, Yo no tengo prisa..' ¡Me gusta tanto que us- 

ted me lo diga...! 
Míe. Acaba, porque ya no insisto más. 

Ang. Basta. ¿No se conveoce usted de que no la 



Míe. Al contrario. 

Ang. ¡Bastal ¡Micaelal... ¡Doña Micaela de mi 

almal 
Mic Aunque ahora hablas por primera vez, no 

creas que es ahora cuando me entero de tu 

cariño. 
Ano. ¿Lo sabía usted ya...? ¿Y lo permitía.,,? 

Mic. Para llegar á esto... 

Ang. (Abrasándola.) ¡Ay, doña Micaela! 

Míe. d^'^^ haces...? 

Ang. Ello mismo lo está diciendo. 

Mrc. ¡Angelitol 

Ahg. Es que ahora debo yo convencerla á usted... 

Míe. No asi. 

Ang. Es lo más directo. 
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Míe. 


(Dejándose.) Pues Convénceme. 


Ang. 


¡Ay, Micaela, Micaelita!... 


Mic. . 


¿Eres dichoso? 


Ang. 


No lo fui nunca. No sé ai la felicidad 




pero ha de parecérsele. 


Míe. 


¿Mucho? 


Ang. 


¡Mucho, mucho, Micaela! 


Mic. 


Angelito.,. 



ESCENA XIX 

niCHOS; FÉLIX por liqnierda, después FRUCTUOSO 

FÉLIX Angelito... y cómo aprieta. Temerá caerse 

del retablo. 

Ang. Kon Félix... 

Félix Asi no la retrato yo á uateiJ... 

Fbüc. ¿Es abí como se cogen las mujeresí 

Míe Así. 

Ang. Cuando ellas quieren,., 

ESCENA XX 

DICHOS; BUENA VENiTJEA por derecha 

Míe. Ya me habló Angelito... 

Buen. ¿Y no se enfadó usted...? 

Míe. tío. ¿Por qué...? Ks usted muy digno de un 

amor... 

Buen. Gracias, gracias, doña Micaela. 

Mic. Yo tamhién me caso.- 

Buen . Naturalmente. 

Mic. Con Angelito. 

Buen. ¿Y entonces con quién me caso yo...? 

Mic, ¿Era conmigo...? 

Fruc. (a Angelito.) ¡Devuélveme esos diez duros! 

Ang, (HieuiJo.) Sin embargo, yo cumplo mi pala- 

bra. Puedo decirle á usted con quién habla... 

Fruc. ¡Tiáeios! 

Ang. Tómelos, tómelos... 

Féux (Quitándole los lápices.) Como no te dedicarás á 

la pintura,.. 



Mostea tyGoogle- 



Precio: HKt3 peseta 



Mostea t^Goo^^Ie 



